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From a perspective focused on Law, but open to other fields, an 
evaluation of the influence of Cicero's thought the analysis of his 
main works is attempted. No doubt, Cicero's ideas have been cru­
cial in the development of Western Culture, and two thousand 
years later his theories still remain alive. 

La figura de Marco Tulio Cicerón es de capital importancia 
desde el punto de vista de una Teoría y Filosofía del derecho. En 
efecto, pese a ser caracterizado por su condición de brillante orador 
y político, actividad en la que alcanzó los superiores cargos, como 
el de cónsul, y desplegar una notabilísima actividad forense desde 
su juventud, y aun no siendo, en lo filosófico, un pensador original 
ni especulativo, puede decirse, empero, que es el primer filósofo 
del Derecho de la historia. Esta tesis se sustenta en la propia obra 
de Cicerón, en particular si atendemos al pasaje del De legibus, en 
el que Pomponio Ático pregunta a Marco: "Entonces, ¿piensas que 
la ciencia del Derecho se ha de aprehender no del edicto del pretor, 
como hace ahora la mayoría, ni de las Doce Tablas, como hacían 
los antiguos, sino de los principios más profundos de la filosofía?", 
ante lo que Marco contesta: "Lo que buscamos con nuestro colo­
quio, Pomponio, no es cómo defendernos en un juicio ni qué res­
ponder sobre cualquier consulta. Cierto que es una cuestión muy 
importante realmente esa función que en otro tiempo desempeña­
ban muchos eminentes varones y que en nuestro tiempo es desem­
peñada por uno solo que goza de gran prestigio y sabiduría; sin 
embargo, lo que nosotros debemos abarcar en este diálogo es todo 
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el Derecho en su conjunto, así como las leyes, de manera que éste 
al que damos el nombre de Civil queda reducido a un estrecho y 
pequeño lugar. Debemos exponer con claridad la naturaleza del 
Derecho y ésta ha de buscarse en la naturaleza del hombre; y he­
mos de someter a consideración las leyes por las que deben gober­
narse las ciudades; a continuación habremos de tratar los derechos 
y las legislaciones de los pueblos que hayan sido formuladas y 
puestas por escrito, entre las cuales el llamado Derecho civil, pro­
pio de nuestro pueblo, no resultará desconocido"; ("[...] sed nobis 
ita conplectenda in hac disputatione tota causa est universi iuris ac 
legum [...]; natura enim iuris explicanda nobis est, eaque ab homi-
nis repetenda natura considerandas leges quibus civitates regi 
debeant")1. En este pasaje, Cicerón delimita la temática de las 
disciplinas filosófico-jurídicas, defendiendo la existencia de un 
fundamento universal del Derecho y de las leyes, fundamento que 
se encuentra en la naturaleza racional del hombre, situándose en 
una posición iusnaturalista. Luego habrá de considerarse cómo 
deben ser las leyes que hayan de regir en las ciudades, entrando en 
la temática del Derecho natural y la axiología jurídica y, por fin, 
podrán estudiarse los preceptos y derechos positivos de cada pue­
blo [...], esto es, la ciencia del Derecho positivo. Con esta delimi­
tación, Cicerón define los contornos de la Filosofía del derecho, tal 
como pone de manifiesto el profesor Lorca Navarrete: "En Cicerón 
[...] el contenido de los problemas filosófico-jurídicos cobra per­
files más nítidos. No es que emplee el vocablo Pilosophia Iuris 
como asegura Galán Gutiérrez en su Introducción al estudio de la 
filosofía jurídica, baste ver el exhaustivo Lexicón zu den philoso-
phischen Schriften Cicero's mit Angabe samtlicher Stellen, compi­
lado por H. Merguet en tres voluminosos tomos, para convencerse 
de ello. Lo que sucede es que delimita el contenido sin bautizar-
lo"2. 

1 Cicerón, Las leyes, lib. I, 17. Citado por la edición de J. Ma Núñez González, 
Akal /Clásica, Clásicos Latinos, Madrid, 1989. Traducción de la edición de K. 
Büchner, Mondadori, 1973. 
2 J. F. Lorca Navarrete, Temas de Teoría y Filosofía del Derecho, Pirámide, 
Madrid, 31998. 
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Sin duda, su enorme cultura jurídica y la propia experiencia po­
lítica le llevaron, sobre todo en su madurez, a plantearse profundos 
problemas de filosofía jurídica y política que quedaron recogidos 
en su prolífica obra, la cual tuvo una profunda influencia en el 
pensamiento posterior, tanto medieval como moderno. 

Filosóficamente es un pensador ecléctico, predominando no 
obstante en él la influencia del estoicismo, concretamente la deno­
minada Media Stoa, observándose en su pensamiento gran acerca­
miento a las figuras de Panecio y Posidonio, dando también acogi­
da a algunos elementos platónicos y aristotélicos. El pensamiento 
estoico, desde su origen, "en especial atraía a los gobernantes: 
'Casi todos los sucesores de Alejandro -podemos decir que todos 
los principales reyes existentes en las generaciones siguientes a 
Zenón- se declararon estoicos', dice el profesor Gilbert Murray"3. 
Si desde Zenón la influencia del estoicismo en la política fue im­
portante, mucho más lo fue tras la aportación de Cicerón. En efec­
to, tal como escribe Guido Fassó: "La influencia histórica de la 
Teoría del derecho de Cicerón ha sido muy considerable. Gracias, 
por otra parte, a los valores literarios de sus obras, y a la claridad y 
simplicidad de sus argumentaciones, que se proponían, sobre todo, 
un fin divulgador, sus doctrinas tuvieron una difusión extraordina­
ria. La teoría estoica de la ley universal natural, entendida como 
summa ratio, por ejemplo, se difundió mucho más ampliamente a 
través de la obra de Cicerón que lo había sido por las enseñanzas 
de los mismos estoicos. Fue gracias a Cicerón como ella se trans­
mitió al pensamiento posterior, penetrando incluso en la ética 
cristiana, la cual, a su vez, la transmitió a las doctrinas modernas. 
Es significativo que haya sido un escritor cristiano, uno de los 
Padres de la Iglesia, Lactancio, quien haya hecho posible que 
llegara hasta nosotros el fragmento del libro tercero del De Repú­
blica en el que Cicerón, -escribe Lactancio-, expresó con palabras 
casi divinas la ley de Dios. Asimismo, los otros Padres de la Iglesia 

3 B. Russell, Obras Completas, v. I: Historia de la Filosofía, traducción del 

inglés por J. M. Ruiz-Werner y J. García-Puente, Aguilar, Madrid, '1973, 229. 
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de lengua latina volverán a hacer oír en este campo las enseñanzas 
ciceronianas, y más todavía, en el Medievo, los escolásticos"4. 

Las principales obras a considerar para nuestro propósito son 
De República, De legibus y el De officiis, el cual resulta una espe­
cie de complemento de los dos primeros que constituye un verda­
dero tratado de política dirigido a la formación espiritual de los 
buenos ciudadanos, despertando en ellos la conciencia de lo recto y 
del cumplimiento del deber. Se trata de una especie de código de 
ética civil o moralidad inspiradas en un profundo sentido huma­
nista propio de los estoicos. Esta obra causó tal sensación, que al 
parecer Plinio el Viejo advirtió al joven príncipe Tito de que este 
libro no sólo había que tenerlo siempre entre las manos, sino 
aprenderlo de memoria5. Voltaire afirmó que "jamás podrá escri­
birse nada más sabio, ni más verdadero ni más útil"6. Por su parte, 
Federico el Grande decía: "El libro Sobre los deberes es la obra 
más bella de filosofía moral que se ha escrito y que se escribirá". 

De entre sus obras, podemos extraer puntos de especial trascen­
dencia para nosotros en cuanto manifiestan la influencia de Cice­
rón en la actualidad. Así, su insistencia en la hegemonía de la 
razón: ratio praesit appetitus obtemperen Su concepción del poder, 
que ha de ejercerse con honestidad y dirigiéndolo siempre hacia el 
bien de la comunidad, reprobando cualquier ánimo de lucro, como 
algo torpe y criminal: "Habere enim quaestui rem publicam non 
modo turpe est sed sceleratum etiam et nefarium"7. La necesidad 
de cumplir los deberes inherentes al ejercicio del poder con rectitud 
y honestidad por parte de los gobernantes, quienes llevando una 
vida ejemplar se granjearán la adhesión y el afecto de los ciudada­
nos: "Nulla autem re conciliare facilius benivolentiam multitudinis 
possunt ii qui reipublicae praesunt, quam abstinentia et continen-

4 G. Fassó, Historia de la Filosofía del Derecho, traducción de J. F. Lorca 
Navarrete, Pirámide, Madrid, 31982, vol. I, 99. 
5 Plinio el Viejo, N. H., Praef. 22. 
6 Véase Voltaire, Lettres de Memmius a Cicerón, III, c. 19, Oeuvres, t. XXXIII, 
1972, 392. 
7 Cicerón, De officiis, II, 22, 77. 
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tia"8. La necesidad de cumplir los pactos o promesas que incumbe 
a todo buen ciudadano: "Pacta et promisa semper servanda sint, 
quae nec vi ñeque dolo malo, ut praetores solent, facta sint"9. El 
poder que se ejerce sin respetar la justicia es una tiranía que exclu­
ye todo proceder honesto: "Nihil honestum esse potest, quos iusti-
tia vacat"10. De inspiración platónico-estoica es la afirmación 
contenida en De República de que el Estado ha de estar fundado 
sobre la justicia, ya que sin la más grande justicia, ningún Estado 
puede ser gobernado11. Aquí la justicia es entendida como virtud 
ética según la tradición griega. Cicerón se inclina, siguiendo a 
Platón, a entender la justicia como virtud total, calificándola como 
"virtud única, señora y reina de las virtudes"12. En la justicia, el 
esplendor de la virtud es máximo, y por ella los hombres son lla­
mados buenos13. Otras veces, sin embargo, se aprecia la influencia 
aristotélica, concibiendo a la justicia como una virtud social que se 
caracteriza por las notas de sociabilidad y alteridad. Así, en De in-
ventione define la justicia como "disposición del espíritu, que 
respetando la utilidad común, atribuye a cada uno su valor"14, 
recordándonos a la justicia distributiva de Aristóteles. 

Sobre las formas de gobierno distingue tres tipos posibles de 
república: monarquía, aristocracia y democracia. Para Cicerón, 
ninguna de las tres es perfecta ni constituye el ideal de república 
(estamos empleando el término república en su sentido etimológi­
co, como "cosa del pueblo", según hace Escipión en la obra de este 
nombre). Para Cicerón, la forma ideal de constitución política es 
una combinación equilibrada de las tres mencionadas, esto es, una 
constitución mixta, que es al parecer la que se daba en Roma antes 
de los Gracos. Esta República puede considerarse como un prece-

8 Cicerón, De officiis, II, 22, 77. 
9 Cicerón, De officiis, III, 24, 93. 
10 Cicerón, De officiis, I, 19, 62. 
1' Cicerón, De República, II, 44, 70. 
12 Cicerón, De officiis, III, 6, 28. 
13 Cicerón, De officiis, I, 7. 
14 Cicerón, De officiis, II, 53, 160. 

773 

c2008 Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra



CARMEN DOMÍNGUEZ CARRILLO 

dente del moderno Estado de Derecho, en el que se busca ese 
equilibrio de los poderes, y es presentada "como el régimen de la 
honestas, y Bruto como el paladín de la virtud. (Compárese con la 
afirmación de Montesquieu: el principio de la monarquía es el 
honor; el de la república, la virtud)"15. Continuando con su teoría 
del poder, el ejercicio de éste debe ser más protector que sanciona-
dor y represivo16, y la pena se establece para utilidad del Estado: 
"Omnis autem et animadversio et castigado contumelia vacare 
debet ñeque ad eius, qui punitur aliquem aut verbis castigat sed ad 
reipublicae utilitatem referri"17. Además, la pena debe ser propor­
cionada a la gravedad del delito que con ella se castiga, defendien­
do esta importante faceta del principio de legalidad (proporcionali­
dad de la sanción): "Cavendum est etiam, ne mayor poena quam 

18 

culpa sit" . Declara también Cicerón la necesidad de que los go­
bernantes procuren el bien de toda la comunidad, sin establecer 
distinciones, y da primacía a todo lo que suponga protección y 
mejora de la sociedad. 

En el De officiis se ocupa también de resaltar la interdependen­
cia humana, principio de ayuda mutua y de solidaridad entre los 
hombres, clásico en el estoicismo, quienes son iguales por natura­
leza y libres. Siguiendo al estoicismo, proclama la existencia de 
una sociedad internacional -"societas omnium inter omnes"-
siendo todos los hombres ciudadanos de un Estado universal regido 
por el derecho de gentes. Expone su doctrina pacifista, declarando 
que en las guerras habrán de observarse los principios de humani­
dad y señalando como fundamento de la guerra el afán de encon­
trar la paz19. En fin, apela a la conciencia del hombre capaz de 
dirigirnos hacia el bien y evitar el mal. Esta apelación a la concien-

15 J. L. Aranguren, Ética, Alianza, Madrid, 71981, 269. Como escribe Aranguren 
más arriba: "Por influjo del estoicismo, de la antigua obligatio jurídica, se pasa a 
la concepción ética de los officia o deberes del Estado". 
16 Cicerón, De officiis, I, 25, 85. 
17 Cicerón, De officiis, I, 25, 88. 
18 Cicerón, De officiis, I, 25, 89. 
19 Cicerón, De officiis, I, c. II; III, 11 y 17; De legibus, I, 15 y 43. 
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cia de Cicerón, queda hermosamente reflejada en el pasaje del libro 
III del De República transcrito por Lactancio en sus Divinae Insti-
tutiones, pasaje en que Cicerón describe a la suprema ley de la 
naturaleza: "Hay una ley verdadera que consiste en la recta razón, 
conforme con la naturaleza, universal, inmutable y eterna, que con 
sus mandatos llama al cumplimiento de la obligación y disuade del 
mal con sus prohibiciones [...]. Esta ley no puede anularse ni ser 
derogada en todo o en parte, y ni siquiera por la autoridad del 
senado o del pueblo podemos ser dispensados de la misma, la cual 
no necesita glosador o intérprete. No es una ley diferente en Roma 
y en Atenas, ni es una ahora y otra después, sino que la misma 
norma eterna e inmutable regirá para todos y en cualquier tiempo 
[...]. Quien no la obedece, huye de sí mismo y, abjurando de la 
humana naturaleza, sufre por ello las mayores penas, aunque con 
aquella desobediencia se hubiera librado de las más graves sancio­
nes"20. Y en el discurso Pro Milone escribe, a mayor abundamien­
to: "Ésta es no una ley escrita, sino innata, ya que no la aprende­
mos, ni nos sometemos a ella por nuestra voluntad, ni la escoge­
mos entre varias, sino que la hemos obtenido de la propia naturale­
za, de donde la sacamos o extraemos; no hemos sido educados e 
instruidos en ella, sino creados e inmersos en la misma"21. Estas 
descripciones de Cicerón evocan el hermoso pasaje de Giorgio del 
Vecchio que sigue: "Allí en el santuario de la conciencia, en la 
constitución intrínseca del sujeto, debe encontrarse la primera ley 
del ser y del conocer, y allí también debe estar la fuente del deber y 
del Derecho"22. 

Las tesis ciceronianas están plenamente vigentes en la actuali­
dad. Su teoría del poder, concebido con un carácter protector de los 
derechos del hombre, su tesis de la igualdad esencial entre los 

20 Tomamos la cita de A. Fernández-Galiano, Derecho Natural. Introducción 
Filosófica al Derecho, Madrid, 41983, 219, (cit. Derecho Natural). 
21 A. Fernández-Galiano, Derecho Natural, 219. 
22 G. del Vecchio, Los derechos del hombre y el contrato social, prólogo de 
Fernando de los Ríos Urruti, Hijos de Reus, Madrid, 1914, 46. Esta cita la toma­
mos de J. F. Lorca Navarrete, 405. 
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hombres y de la libertad, su forma de constitución mixta que late 
en el moderno Estado social y democrático de Derecho, caracteri­
zado por el equilibrio entre los poderes y la sujeción de todos los 
poderes al ordenamiento jurídico, su venerable doctrina de amol­
darnos a las leyes para poder ser libres23, la autolimitación del 
poder político, su preocupación por la libertad y la dignidad del 
hombre y la honestidad del poder político. Su tesis de la existencia 
de una sociedad internacional que no reconoce fronteras (¿global?), 
y de ayuda mutua entre todos los hombres. Todo ello se encuentra 
en la base de nuestra civilización occidental, y la plena vigencia de 
estos postulados puede afirmarse sin miedo a errar. Nos incumbe a 
nosotros continuar en ese camino señalado hace tantos siglos, para 
un mayor perfeccionamiento de nuestro mundo, y una mejora 
progresiva a partir de estos postulados, que repercuta no solo en 
Europa sino en todo el género humano, si queremos hablar seria­
mente de la tan mencionada y moderna idea (como hemos visto no 
tan moderna) de la globalización. 
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23 Cicerón, Pro Cluentio. 
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